
f 

-AJÉ^-O 3CLIV DECAIGO D E I.A P R E N S A B E LA FROVINOIA Nui^. leres 
PRECIOS m SUSCRIPCIÓN 

jEnUPiníntula: Ua mes, 2 ptis.—Tr»8 mesM, 6 id,—Eirtran 
!*•: Trai BUáes, 11'26 id,—La sascr pción «e contará deade 1.* 
'16 <• cada itRs.—La earreflpeQd«ncía á la Administración 

Redacción ^ Administradon, M^^on, 24 
VIERNES 15 DE A I R I L DE 1904 

CONDICIONKS 
El pago será siempre adelantado y en matilico 6 en letras da 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae OaumartiH 
6); ? J . Jones, Fauburg-Montmartre, 31. 

LA ÜNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COHFANiJlDE ÜBtlUKOl* BKDNIIIOS 

AKWÍMS mTOOASla«PROVlNCIA8d«ESPAflA, FRMKtA y POÜTOSAL 
a r A Ñ O S r»H! B X . I S ' X K N d l A 

3E&TO0S iobrt LA VIDA.—SEGÜBOS eontr» I1TCIH15I0S. 
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cia un cao hidrófobo, repilióndose 
el caso á los dos días eo el muelle, 
donde olro perro que padecía igual 
eafermedHd persiguió á su vez á 
varias persouas no logrando mor­
derlas; pero como es posible que 
mordiera á otros canes, dejando 
nuevos girmenes de la terrible en­
fermedad que padecía, hay que 
esperar qne se presenten otros ca­
sos y de ahi proviene la intran­
quilidad que experimenta mucha 
gente cuando se atraviesa en su 
camino un perro. 

Si eso pasa con los que no han 
sentido penetrar eo sus carnes 
los dientes, considérese el susto 
que estarán pasando lai perso­
nas mordidas y el que lendran al 
mismo tiempo sus parieoles. Con 
qué ansia oontaráo los días que 
transcurren hasta rebasar el pe­
riodo de la iocabacióQ de la hi­
drofobia y qué efectos deprimeo-
les pt'oduciri en sus ánimos el te­
mor de que el perro que causó las 
heridas qne padecen, estuviera en­
fermo del mal cuyo soló pensa­
miento les produce honda preocu­
pación. 

Ésto no debe ser. La seguridad 
de las personas exige un remedio 
inmediato y á tal fln debe dictarse 
una medida que restablezca la 
tranquilidad. Al efecto, creemos 
que por la »l<íaldía debe darse la 
orden de que no se permita en la 
vía pública ningún perro que no 
lleve bozal, persiguiéndose siu con­
sideración ai miramiento alguno á 
lodo el que no vaya en condicio­
nes de no poder morder. 

Algo más debía hacerse. Goover-

Venga el feííiei 
Raro es el día qué en la Crónica 

ae nuestro periódico no aparecen 
«o par de noticias relativas á mor-
«edaray He í>errós. 

Hoy es uno dé ellos; pero aver 
«bancos y el día anterior tres. Y 
orno esto ocurre.^tal vez casual-

««Ole,-después de haber reco-
^ 1 0 U ciudad y los suburbios dos 
Perros rabiosos,' no es extraño que 
^„°fy* «Poderado la alarma ae 
""Jf^oa espíritus. 

Eo realidad hay motivo para 
jQ^°»'^"o<|oa crean lo contrario 
ñm "̂̂ ^ ••<**• conmtwveD por na-

• "^S"^"* ®* inoy «ensible estar 
caiTÜ!!^'* ** n>of<l«dg*'a de un 

o. ttae *n lá ttiayoria de los ca-
•°»í i ié*étaá6dyhüyé. Sin que 
¿I*«PíJüeí»*^ luego para sóníé-
p " ° * «^^rvacioQ á Un de éoúi. 

"*r,si la moi^dedura tendrá 
conseoneoci^; 

tiace bastantes días mordió un 
-j **̂  *'*Woso á nueve personas, 

«nao sómeUdas por el doctor 
^n«íM<> al método Pasleur. El 
^Q mordió á otros de su especie, 
&A! J??*^" muertos por sus due-
I^JM ^ ̂ '' '°« »g«n'«s <»« '* 
alffu ^^^^^' ^^Ivándose sin duda 
caso^rf ®̂ '* muerte, porque el 
tro d i ^*^** se ha repelido den-
di»K P̂ '̂ ^Oílo de incubación de 

lo wf*"®"*^®' ®* miércoles sao-
. poco después de medio día, era 

^ ^ ^ ^ «n la PuerU de Mur-

tir al perro en materia imponible, 
con lo cualsacaría algún prove­
cho el municipio y se limMaríía 
mucho la afición á los perros. De 
^ e modo desaparecerían los que 
sin ser vagabundos son peores que 
éstos, porque aunque tienen due­
ño éstos no los cuidan como d ben. 

En rista de la etarraaceneia qae ba so 
brereuido ea Barcelona ooo motÍTO d* laa 
últiiuaB ntaoifeatacioDM, aconseja an pe 
riódico la aerenidaá. 

Esa eaalidad BO aa raltira aqui. 
Al coutrario: á poco qat> ae raaqaa á uu 

Mpafiol attrje an intolerante. 
EM» •(, todes pedimoa tolerancia. 
P«ro «a en el mismo sentido qae al del 

cuento pedia la juaticia. 
Para todos manos para él. 

La prenaa an general ae ocapa «oo da-
touiíniento del tratado anglafranoéa sebre 
ei imperio morroqni. 

Por él qaada analado nuestro ¡aflujo en 
la costa de en frente. 

Asi como así no era maclio, aunque se 
no« había hecho crear que aumentaría eon 
el tiempo. 

Lo que uo se hab(a dicho as el signo qne 
afactaríii. 

Ahora 7a lo sabemos. 
Bigno negatÍT«. 
¡Qué trianf* ai aleauad* por auastra 

dipiomasial 

Leamos: 
«Anoohe tai jnstamenta «ílogiado el ar­

tículo dal Sr, Banéroj en el cDiario Uní-
versal», áeercft de lo qne debamos y pe­
demos hacer en Marruecos. Ea UB tra 
bajo de eportunidad y el único, A juicio 
nuestro, de séutidu práctico, publicado es­
tos díaa> 

¿Hay remedio aún para destruir eti parte 
el efecto del tratad» fi-anco-inglést 

Pues... como si lo viéramoa: noa queda­
remos en la actitud de ahora, mano sobre 
mano, Tiendo cómo se va hasta la sombra 
de la influencia qua touíamm en lo que re- ,J 
pntábumoa Jiuestio porvenir. 

Eu Marroacos. 
Esa se ha ido como se fueron tantas co 

sas. 
Para no volrer. 

COlO NOS JUZGAR 

Espia aote Marniécos L 
Un artíeole de la 

«Revw Polití^ié ti ParlMBeitalre*. 

El número de la cRevaa Politique etPar-
leraentaire» lUgado ayer íl Madrid consa­
gra uu artículo á la probable actitud de 
Espa5a ante «I problema de Marruecos. En 
la imp<MÍl>ilidad de ajostar á laa dimennionea 
de un periódico un trabajo de revista, lo 
extraetamoa fielmente, cuidando da no omi­
tir ningún dato ai punto áe yista, á fln de 
que nuestros leetMfea u den enenta d« lo 
qne piensa de nosotros. 

Por lo 4eiAAs, serA inseoésari» atedtr 
que dejamoa ni «rtioalitla feaneét ta ra«> 
ponst^ilidad do ana datea y ópiflionea. 

SI artteaio no liara mit flraiA qao trea 
estrellitas. 

Deapuéa d« roaamir brerománte IMopi» 
niones emiddaa en el Sanado por 1M aeft»-
rea MoBtera Rioa, Labra y mlnktto de Es­
tado acerca del aatinto,dÍe« el artícttlista 
que la «etitnd 4«iaiii«ate de la «̂»Üsa oa-
paBola pardea «or fle ana tristaaa resigna­
da; pero de astA amargara no debo Inducir­
se que »1 pa^>lo oapaflol — haya Tootto de 
pronto indiioroote hada taM eoaao marro­
quíes, asnqae> aftade: 

«FenAaaono corioaoi siom,^* qa« sé ti»* 
ta da les doredxoaospafiolu aobro Muraa-
eos, óyeae hablar raramanto eo EspaJia do 
las roálidadaa taogiblM. 

Más UoB so adueon, y tma Cortil j i^as-
oia, los iitatos qae da la poaesióo do loa 
prosidioo do CSoilta y doMelUla, y UIB do 
las islas Cha&rinaa. 

Poro caaado so trata de la irftaaeiiiia ya 
adquirida por la actiridad eapafiiria, pare­
ce que no existe el menor interés en reali­
za ría. 

Verdad qne, aun no careciendo de valor, 
no responde en ningún modo á la proximi­
dad da ambos países, ni, sobro todo, á la ía-
cultad emigratoria del Sur de España.» 

Ajuicio del articulista, la colonia espa-
fiola repartida por los puertos marroquíes, 
peio vecina principalmente de Tánger, no 
excede Ue 10.000 personas, yes con mu-
clio, la más numerosa de todas las colonias 
europeas, pero la que representa menos in­
tereses. 

Lit mayor parto do laa casas de comoreio 
son francesas, inglesas ó alemanas. 

En 1901 España no importó en Marras -

eos más qae 825.000 franCM on aî  total d(| 
4* millODoe y exportó oerM doO íaillonea 
on un <»tal d[ó 83, s „ 

>T(, : (,i.' i a . M I : ) / ; 

La colonia «ipafiol^ on l|irrao«(|i d**M',. 
«Tt̂ nanos qimilWír"iv~tlttg«rri^'0tr»r^ 
•dodieaa á la orla é» oiitita» y dé O«dos «n 
poquefiM lotos do tierra. 

La mayoría, do tendonola «UtAtioa, M 
agrupan on tornoá la misión franoiseana. 
española, que sostiene escuelas y an hospi • 
tal y que, á falta de asociaciones de benefi-
eencia, ha instaaradoon olios la Orden Tar­
eera de San Francisco, como Soclodod do 
socorros mataos. 

HaMeóatro aSoo, loo ^MlÉlistils do la 
eolonia haa fandado, (̂ «éiaB kl ooéeMWi 
do los «breréa do Qiündtar, «k €o««r« 
obrero ÍBtontaatoutl,= eémbiMílto' w^Hoáto* 
menté f<»' loo traMis^oe*, liiaooo atttoeo 
do agitaeióa <^ocá^ ofl p«c}tti«i»4o loo pa­
tronos oxtrangeros. 

<Faoi;a (te o#ta p#b^ gMte Itay^alcanos 
médi«Q«y ooa)w;c$^^,eiipiriM«liipdOB»ás 
dolo* wiomiVro» d» ««i* ii;i«iiN>, JWIUÍ^ eu^ 
ya utilidad »<¡i PAr̂ eo pcfl)ifiK«*M9«^». 

€El príBĵ ip̂ l a«ll^oi« H. # i íiM*lo«i-., 
aiiontf}4o 1% C!aifBisAlMi %i»P*|»«*̂ Si«Bi,.q̂ iM ¡̂,„ 
poí «!».ll»í»i<Wíifgnlari»MW"l!l*P í««»Wi»oi Í 
eaei^iiw4»JI'¿|ig!>r*W í^n*M\^\mhJÍJ,m 
Algoc!Írau|,,i_ ,09iiip^«,.f9, Mirptocfibj)«, «^.¡«-i 
yo4- 9111^ ,4«>s pr{«r̂ «Mipe» î)(̂ lia|ilNl,pini 
ra oí forri^J(i la^jrjujdfsabPjía^i.», ,̂ „.-,, 

A,ortohi¿óiafia^aó.ol Baaoe.y<ial.:>1i*><) .';.•' 
car Atododoooli Tángor pmrroi 'ma^tMdm.ú 
ComiUaoi, 4a Qémmwt^ GiwMroto oopirtola« • K 
qae pabUeoxogak&rniontaaa «dM^^ii^ y; 
la red tolofónioa do Tángor, montoda p«t> 
BB ca^tallatoda MadrM. ' 

Loa fraiioitoano* «8pafiol«a"«)ofiOa IMI '̂ 
Tángor, lantoÜltt iflOBiai, «m» MNntMtí do ' 
ni&oŝ  con 300 alaoinoií; ana doaiMM,'«áii ' 
doble número, y otrm eaatro oaMolM po«̂  * 
iiyefiM om loa atrabaloo. 

El hospital de ios fraDolsmuM tieao 90 
camas. 

Además loa franciscanos poseoat analnl' 
prenta, un taller de encuadernasúóo y aM 
cocina eeonómica, muy frecuentada por loa 
pobres. 

En junto kay en Tánger 24 frailes y 18 
monjas; pero en los demás puertos marro­
quíes abiertos al comercio hay igualmonttf ' 
•stablecímientos franciscanos, aunque mo­
nos importantes, con escuelas oipafiolas 
junto alas iglesias 

Estos frailes son los portaestandartes del 
ideal español en Marruecos. 

A juicio de uno ellos, el P, Castoltanos, 
si una potencia earopea so apoderase d • 
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°' P®" *P«rte de so fanatismo por el emperador y 
aol ardor qne los animaba cuando se trataba de él, 
««os dos hombrea tenían otro motivo para abandonar­
lo todo y venir á inoorporarsa al regimiento do qae 
ProoedUn. Sargentos ambos en la miamo oompaflia, 
nabian ooninmadp juntoa aotoi de ralor prodigiosoa. 
Pero nn día, en la memorable batalla de Leipzig ae 
enoontraron revueltos entre un numeroso pelotón de 
enomigoa y estaban próximos i saonmbir, cuando sa 
«aisao coronel en persona llegó A su socorro con al. 
eoBosdo sos oamaradas, oonsigniendo libertarlos 
*«pmea io esfoersos oróicoa. Entonces juraren so' 
KUit sa fortuna. 

Kstaban seguros do encontrarlas en su puesto y esta 
fué el motivo que los indujo A salir de su casa en ol 
«i»ao dia y oon igual propósito por si teaian ooasióa 
aoserles «tiles*suTo«. 

la ooroBol había sido elevado al rango de goneral 
« d i v U i t o dunnto los cieadiaa, y so hallaba en Pa­
rts slesdo objeto de vivas pesquiaioiones por parte de 
«o Polloi» oomo inolaido on la l isudo los generales 
a«*iados por su lealtad y fidelidad al emperador y i 
• P«lria«oBio si { erao orimmea. Empero pormane-

«íaooultoeontodoel cuidado poaiblo aepeca&do los 
••«MwitWitirtftfnaii «^c#dlt« i fgwo. 

l̂ a noticia del embarque del amporadOT A bordo 

del «Belerofonte» le había resfriado y hecho compren­
dar la necesidad absoluta de no esponerse inútilmente 
al furor de las nuevas facciones. Debía conservarse 
f hora para su esposa y para su hijo pues cumplidos 
sus deberes para oon la patria, se oreía con el derecho 
de pensar en tu familia. 

Por otra parte, una herida recibida enWatterléo no 
le dejaba libertad para cometer las imprudencias A 
quesu arrojo y su, adhesión el Emperador bubiora 
indueido sin género alguno de duda, y era para él 
uaa gran fortuna. 

Los 1̂ 8 sargentos no sabían A punto Qjo donda 
estaba oculto, mas por vagas reseñas que les sumi-
sistraba su memoria se dirigieron á un barrio donde 
tenia algunos eonooimiantos. 

Qaerian haeerles salir de París A toda costa para 
sustraerle al peligro que le amenazaba y sontaban su 
vida por nada si oonuguían demostrar sa reconoci­
miento al antiguo bieoh«ohor 

Consistía esto en %u* el generel Castelnaa inscrito 
eon ellos en oalidad de soldado raso pero asoendido 
rApidamente A la elevada categoria que disfrutaba por 
sujinstrncoión y por su valor, uunea habla olvidado 
su origen, A era el padre de sus soldadoa,. sin dejar 
de hacer refy>etar ladiioipliaa m}Iitar y el tespelo A 
IM ordenes dadas: habia sabido &aeeréeqMrer(Í«aas 


